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			Personajes
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			ACUARIA 


			Tiene poder sobre el mar y todo cuanto vive entre las olas. La bruja de las Mareas posee un carácter rebelde, prefiere actuar sola y no le gusta trabajar en equipo.
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			NÁUFRAGOS DE LOS ABISMOS 



			Son barcos fantasma, que surgen de las
profundidades del mar y reciben órdenes
de Acuaria. Su tripulación está formada
por criaturas que son mitad hombre y
mitad pez.
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			CAPITÁN PEZ NEGRO 



			Pez Negro es uno de los capitanes
más despiadados al servicio de los
Náufragos de los Abismos. Su aspecto es
escalofriante: cuerpo grueso, similar al de
un tiburón, y unas fauces enormes, con
dos hileras de dientes puntiagudos.
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			CAPITÁN BBUHL 



			El capitán Buhl es un pirata
célebre por los saqueos que
realiza a bordo de su Escama.
Pero últimamente ha cambiado
bastante… quizá no sea tan feroz
como dicen.
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			GARCÍA 


			Nadie conoce el Mar de las Travesías como la orca García. Su ayuda será fundamental para conducir a las princesas directamente al escondrijo de la bruja Acuaria. 


			

			 




			CANGREJOS GUARDIANES 


			Unos guardias muy especiales defienden la morada de Acuaria: son cangrejos increíblemente grandes, dotados de lanzas y de un oído muy sensible. 
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			MONSTRUOS ABISMALES 



			Los Náufragos de los Abismos siempre atacan acompañados de un ejército de monstruos marinos. Entre ellos hay pulpos, cabrachos y peces linterna de tamaño
gigante.


			
	    

	 	
	    
            

			 



			Queridos amigos y amigas, ya os anuncié que tarde  o temprano volveríamos a encontrarnos. 


			Esta nueva aventura comienza aquí, en el Gran Reino reunificado por el Rey Sabio. Ya conocemos a las cinco princesas que lo gobernaban, las intrépidas hermanas a quienes separaron cuando eran niñas, y que se reunieron años más tarde gracias a su valor y a la fuerza de sus corazones. En este momento, tras vivir separada durante años, la familia real al completo está disfrutando de su victoria sobre el príncipe Sin Nombre, prisionero de un sueño mágico junto a su padre, el Rey Malvado. 


			El ambiente parece muy tranquilo, pero… 


			Venid conmigo al Mar de las Travesías. Mirad a lo  lejos, donde está la línea del horizonte. Sí, ahí, ¿la  veis? Esa especie de neblina que se concentra, se disipa y luego reaparece en otro punto. Es algo muy raro,  ¿no creéis? 


			No quiero anticiparme a los acontecimientos… pero no es un buen presagio. 


			Algo me dice que las princesas van a necesitarnos  otra vez. 


			Preparaos, porque tendremos que ayudarlas a proteger el Gran Reino de una nueva amenaza. 


			De momento, no puedo deciros nada más. Como  bien sabéis, hay que ir desvelando los misterios poco  a poco. Si no, ya no serían misterios. Y, creedme, lo  que se perfila en el horizonte es uno de esos enigmas  que os tendrán en vilo hasta la última página. 


			Ahora seguidme hasta Flordeolvido, en el Reino de  los Corales. Ahí es donde empieza todo. 


			¡Chis! Silencio. ¿La veis allí, en el jardín lleno de  flores? Es la princesa Kalea, se ha quedado dormida.  Venid, acerquémonos de puntillas, sin hacer ruido, a ver si somos capaces de entrar en su sueño… 
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			Era de noche en el maravilloso Reino de los Corales. El aroma a flores y a sal se extendía plácidamente entre el cielo y el mar, acompañado por el sonido de fondo de las olas que rompían en las orillas coralinas y por el chapoteo de los peces que saltaban de vez en cuando hasta la superficie templada del agua. Las aves nocturnas cantaban en perfecta armonía en las islas, ayudando a conciliar el sueño a los habitantes del reino. 


			La princesa Kalea era la única que no estaba en la cama. Se había dormido en el jardín, al lado de un jazmín que la acunaba con su aroma penetrante. Kalea dormía tranquila y soñaba con el día siguiente, con la llegada a Flordeolvido de su hermana Diamante y Rubin Blue. Mientras soñaba con ese encuentro tan esperado, algo la despertó: un rumor, cada vez más cercano; al principio, no supo de qué se trataba, luego oyó una melodía sombría y profunda, cantada por distintas voces a la vez. Parecía una letanía. 


			La princesa de los Corales se levantó muy sobresaltada y corrió velozmente hacia la playa, siguiendo la dirección de donde procedían las distintas voces. Pero al llegar junto a la orilla no vio absolutamente nada, sólo la luna, que presidía el cielo brillando como una piedra preciosa. Entonces, al bajar la vista, distinguió algo en la línea del horizonte, como unas manchas opacas en el cielo nocturno. 


			Algo avanzaba lenta pero inexorablemente desde el mar abierto hacia la Isla de las Estrellas, provocando en la princesa una sutil inquietud. 


			¿Qué podía ser? 


			Kalea pensó de inmediato en los piratas, recordó el ataque del capitán Buhl y su Escama al Reino de los Corales. En aquel entonces, acudió a ayudarla Gunnar, el príncipe de los Hielos. ¿Y ahora? Tenía que avisar a Kaliq, su marido. Él sabría protegerla. Sin embargo, cuando la princesa de los Corales trató de andar, las piernas no le respondieron, parecía que se le hubiesen convertido en piedra. 


			Se obligó a tranquilizarse. Quizá solamente fuera sugestión. Si recuperaba la calma, las piernas volverían a funcionarle. Inspiró profundamente el aire cargado de aromas de la noche y cerró muy despacio los ojos. Cuando los abrió, vio que las siluetas oscuras estaban mucho más cerca. 


			Había algo irreal, y a su vez inquietante, en aquella misteriosa imagen, algo que la hizo estremecerse en la noche templada. 


			De nuevo trató de moverse, pero sin ningún resultado. Estaba paralizada, con los pies descalzos hundidos en la arena, que ya no era la alfombra tibia y acogedora de su querido mar, sino una capa fría y resbaladiza a su alrededor. 


			Transcurrieron unos minutos interminables, durante los cuales la princesa Kalea siguió contemplando el horizonte, mientras las sombras se convertían en navíos inmensos ante sus ojos. Distinguió cuatro, pero quizá hubiera más, ocultos detrás del tamaño descomunal de los primeros. 


			Cuando estuvieron lo bastante cerca, la luz blanca de la luna iluminó los flancos de los barcos, con caparazones de moluscos incrustados, las velas, oscuras y desgarradas, y un ser monstruoso como mascarón de proa. Kalea recorrió con la mirada las cubiertas y los mástiles de las embarcaciones en busca de la tripulación, pero no vio a nadie. Sin embargo, oyó un canto en voz baja, acompañado de una siniestra melodía. 


			El corazón empezó a latirle más fuerte. 
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			¿Quién iba al timón de aquellas naves espantosas? ¿Eran fruto de un hechizo?  ¿Quién podía haberlo hecho, ahora que el Viejo Rey y el príncipe Sin Nombre, enemigos acérrimos del Gran Reino, estaban dormidos en su palacio? 


			Sintiéndose atrapada, la princesa de los Corales gritó con todas sus fuerzas: 


			—¡Kaliq! ¡Por favor, Kaliq! ¡Socorro! ¡Kaliq! —gritó una última vez, mientras la sombra del primer barco ocultó la luna y se extendió sobre ella con aire amenazador. 


			—Kalea, tesoro… ¡despierta! —oyó la princesa. Abrió los ojos y vio que tenía delante el dulce rostro de Kaliq. 


			En ese momento, comprendió que estaba en el jardín, al lado del jazmín silvestre. No se había movido de allí. Todo había sido un sueño. 


			—¿Qué te ocurre? ¿Qué haces aquí? —preguntó su marido en tono preocupado. 


			Mientras la ayudaba a levantarse, ella dijo: 


			—No lo sé. Estaba muy cansada y creo que me he quedado dormida sin darme cuenta. El aroma del jazmín es casi hipnótico. 


			—¿Y por qué gritabas? Por un momento he temido que corrieras peligro. 


			—Ha sido un sueño, Kaliq. Una pesadilla. 


			—¿Quieres contármelo? 


			—Sí, pero vamos a entrar, empiezo a tener frío. 


			Kalea cruzó el umbral de Flordeolvido del brazo de Kaliq. Cuando se sintió segura, ya en su habitación, empezó a hablar: 


			—En el sueño me encontraba en el jardín, donde me has visto, y estaba durmiendo. De pronto, me despertaba una música lejana, acompañada de una letanía. 


			—¿De dónde venía? 


			—Pues la verdad es que no lo sé. Había sombras oscuras en el horizonte, pero no veía de qué se trataba. He tenido que esperar a que se acercaran: eran unos barcos enormes y amenazantes, aunque muy viejos. Parecían auténticas reliquias. No he visto tripulación y el aspecto de las embarcaciones era realmente espectral, los cascos tenían conchas incrustadas y las velas estaban hechas jirones. 


			—Debían de ser barcos fantasma. 


			—Eso he pensado yo. Realmente ha sido horrible. Trataba de moverme, pero los pies se me hundían en la arena como si fueran de piedra, como si algo quisiera retenerme. 


			—Es muy frecuente soñar que no podemos movernos —la tranquilizó Kaliq—. Y ahora, dime, ¿luego ha ocurrido algo más? 


			Ella negó con la cabeza. 


			—Te he llamado y has venido en seguida. Y me he despertado. 


			—Por casualidad, ¿nunca habías tenido esta clase de pesadilla? 


			—No. A veces he tenido pesadillas, como todo el mundo, pero nunca había soñado con barcos, estoy segura. 


			—Puede que sólo sea cansancio. Seguro que ahora te dormirás y soñarás cosas maravillosas. 


			—Espero que no me vuelva a ocurrir. 


			—Estoy aquí para protegerte, no temas. 


			Kalea lo abrazó con mucho cariño y Kaliq la estrechó con fuerza entre sus brazos, que desprendían un olor familiar y tranquilizador.  
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			Aún era de noche y faltaba mucho para el amanecer. Después de ese susto, Kalea y Kaliq trataron de conciliar el sueño, pero solamente lo consiguió él. La princesa intentó relajarse y apartar de su mente aquella sombría inquietud, pero fue incapaz de calmarse. 


			La imagen de las reliquias oscuras invadía con fuerza sus pensamientos, y la letanía que había oído en el sueño todavía le resonaba en los oídos como si fuera real… una música baja e insistente, acompañada de susurros misteriosos que no tenían ningún sentido para ella. 


			En esas condiciones era imposible conciliar el sueño. La princesa de los Corales miró por la ventana, esperando que el cielo clarease, y se resignó a aguardar el nuevo día, presa de un creciente y silencioso malestar. 
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			A la mañana siguiente, el palacio desplegó una actividad frenética. Todos estaban muy ocupados y tenían infinidad de tareas pendientes. Cada rincón, incluso el más recóndito, se limpiaba meticulosamente bajo la mirada atónita del joven Naehu, uno de los dos hermanos de la princesa Kalea. El chico, de carácter meditabundo y tranquilo, miraba a su alrededor, desorientado. Él prefería la contemplación a la actividad, y no entendía la razón de tanto afán. 


			—¡Está a punto de llegar la princesa Diamante con el príncipe Rubin! —exclamó Emiri al verlo entrar en la cocina para desayunar.  


			Emiri era un hombre alto y robusto, con una sonrisa afable y unos ojos grandes y llenos de bondad. Tan buenos como su caldo de pescado, decía siempre él. Era el jefe indiscutible de la cocina de Flordeolvido y el cocinero más hábil y genial de todo el Reino de los Corales. Cuando Naehu entró, Emiri estaba muy concentrado seleccionando las especias que pensaba utilizar aquel día para el almuerzo de bienvenida.  


			—Tenemos que darnos prisa.  


			—Hum… te conozco muy bien y estoy seguro de que decidiste el menú hace un mes —bromeó Naehu, que sabía cuán impecable era la organización del cocinero de la corte.  


			—Nada de eso, jovencito. Todo depende del holgazán de tu hermano Purotu, que hace una hora aún estaba durmiendo en vez de pensar en el pescado que tengo que cocinar.  


			—Emiri, hace una hora… ¡estaba amaneciendo!  


			—Ya lo sé. ¿A qué hora crees que se debe ir a pescar?  


			—No lo sé. ¿Los peces no duermen?  


			—Pues claro que duermen, pero…  


			Emiri se interrumpió de repente y luego hizo un gesto brusco con la mano, como si quisiera apartar algo que tenía delante.  


			—Uf, con tanta charla, me estás haciendo perder tiempo, chico —dijo—. ¡Aquí hay que trabajar! Cambiando de tema: tienes mala cara. ¿No has dormido bien? 


			—La verdad es que no. Me quedé escribiendo un poema. La noche era perfecta: la luna, la brisa, el mar que tenía delante…  


			Naehu se interrumpió. Emiri había cogido una cebolla de dimensiones considerables y la estaba troceando con un cuchillo grande y afilado. Pasaba de una tarea a otra muy de prisa y parecía demasiado ocupado como para escucharlo. Por si fuera poco, los cuatro loros pinches de cocina volaban por la estancia transportando cacharros e ingredientes, que sostenían con sus picos amarillos y duros. El resultado de todo ello era un ambiente bastante frenético, de modo que Naehu decidió que la cocina no era el lugar adecuado para declamar sus versos.  


			Encogiéndose de hombros, el joven poeta cogió una pieza de fruta de la mesa de Emiri (que no se dio cuenta, pues estaba muy concentrado en su trabajo) y se dirigió lentamente al pasillo.  


			Allí se encontró con Kalea.  


			—¡Buenos días, hermanita!  


			—Buenos días, Naehu. ¿Has dormido bien?  


			—No mucho. Ahora se lo estaba contando a Emiri, pero está tan ocupado que no me hace caso.  


			—¿Qué ha ocurrido?  


			—Anoche escribí un poema —empezó a decir y sacó su cuaderno del bolsillo—, pero me temo que es distinto a los otros…  


			—¿En qué sentido? —preguntó Kalea con mucha curiosidad.  


			—Pues la verdad es que no sabría decírtelo. Es sombrío y… triste.  


			—Tus poemas suelen estar llenos de luz.  


			—Es cierto. Pero con éste no sé qué me ha pasado.  


			Kalea guardó silencio unos instantes y recordó su pesadilla.  


			—Hay algo raro en el aire, Naehu —dijo al fin—. Yo he tenido un sueño horrible, algo que no me ocurre casi nunca. Soñé con cuatro barcos fantasma…  


			—¿Lo dices en serio? —preguntó él, sorprendido.  


			—Sí, ¿por qué?  


			—Escucha esto: «En el espejo negro del mar, oscuros barcos navegaban, cubiertas desiertas, velas sombrías, sin rumbo ni timonel».  


			—¿Son tus versos?  


			El chico asintió.  


			Pero no les dio tiempo a profundizar en el tema, porque una carcajada rompió el silencio y resonó con fuerza en el palacio.  


			Por fin había llegado la princesa de la Oscuridad. 


			

			 



			~*~ 


			

			 



			—¡Diamante! —exclamó Kalea—. ¡Cuánto me alegro de verte!  


			La princesa de la Oscuridad tenía un aspecto insólito, con la melena ligeramente despeinada por el viento y las mejillas sonrosadas. La imagen sorprendió a Kalea, que recordaba a su hermana muy pálida, a consecuencia de los muchos años que había pasado en el Reino de la Oscuridad, y con un carácter más bien introvertido; voluble y caprichosa como los ríos subterráneos de su reino. 
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			Diamante comprendió la sorpresa de su hermana y se apresuró a decir: 


			—¿Se nota que he pasado tiempo al aire libre?  


			—Sí, Diamante. Y este nuevo aspecto te favorece mucho. 


			—Después de tantos años de oscuridad, mi piel se había vuelto blanca como la leche. Pero ahora…  


			—Estás guapísima —la tranquilizó Kalea—. En Flordeolvido vas a estar muy bien. Le diré a nuestro curandero que te prepare un ungüento para protegerte la piel del sol. Aquí es muy fuerte, y el reflejo del agua todavía lo hace más potente.  


			—Gracias —repuso Diamante con una sonrisa. Los cuidados de su hermana la hacían sentirse importante.  


			Rubin Blue entró detrás de su esposa.  


			—¡Buenos días, Kalea! —saludó jovial—. Oh, perdón —añadió, mirando al suelo—, no me había dado cuenta de que llevaba tanta arena en los bolsillos. Al volver del Reino del Desierto, nos topamos con una tormenta de arena y creo que me he traído la mitad.  


			Todos se echaron a reír. Kalea intentó unirse a aquel ambiente alegre y despreocupado, pero no le fue posible. A pesar de su innato optimismo y su carácter abierto, no podía dejar de sentirse inquieta por la pesadilla nocturna. Estaba segura de que era el presagio de algo grave. 


			—No te preocupes, Rubin —dijo, forzando una sonrisa—, aquí también tenemos arena y, además, las hábiles lagartijas, capitaneadas por nuestra Ina, lo limpiarán todo. 


			En cuanto oyó su nombre, Ina apareció corriendo y, en pocos instantes, hizo desaparecer la arena que Rubin había traído.  
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			—Qué eficiencia y… qué rapidez —comentó él.  


			Ina, complacida, hizo una bonita floritura con la cola y desapareció por el pasillo. Como buena lagartija, seguía siendo algo tímida.  


			—¡Oh, pero si también está aquí Naehu! —exclamó la princesa de la Oscuridad, entusiasmada.  


			—Bienvenida, princesa Diamante —dijo el chico.  


			—Por favor, Naehu, llámame simplemente Diamante, Purotu y tú sois como hermanos para Kalea, y lo mismo para mí. Mejor dicho…, para nosotros —se corrigió, mirando a Rubin. Éste, sonrió al chico en señal de saludo. Kalea se alegró de ver a su hermana tan feliz. Evidentemente, ello se debía en buena parte al hecho de haber encontrado al fin el amor.  


			Rubin y Diamante se habían unido en matrimonio hacía poco tiempo. Kalea jamás olvidaría la emoción que sintió al verlos juntos y la felicidad que inundó su corazón ese mismo día, al casarse ella con su amado Kaliq.  


			Tras recordar esos momentos tan entrañables, la princesa de los Corales observó que Diamante y Rubin no habían cambiado desde que se despidió de ellos al terminar la celebración de la boda. Se los veía tan guapos y sonrientes como entonces, y sobre todo la princesa de la Oscuridad resplandecía con una luz especial. Seguramente, porque su carácter se había ido dulcificando desde aquel día.  


			—Venid por aquí, supongo que estaréis cansados —les dijo Kalea. 


			—Sí, pero las maravillas que estamos descubriendo al viajar nos compensan de toda la fatiga —aseguró Diamante, entusiasmada.  


			Una vez sentados en el salón del trono, Kalea pidió unas bebidas frías y quiso saber noticias de su hermana mayor, Samah, la princesa del Desierto. 
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			En el frescor del gran salón, adornado con flores en honor a los invitados, Diamante y Kalea estaban tan felices de volver a verse, que tenían la impresión de vivir un sueño.  


			—Así pues, ¿venís del desierto? —preguntó Kalea.  


			—Sí —contestó Rubin, entusiasta—. La penúltima etapa de nuestro viaje de novios fue allí.  


			—Organizamos una excursión en caravana —añadió Diamante—. La princesa Samah guiaba al grupo montada en Amira, su espléndida yegua de pelo dorado.  


			—Ella nos guió a través de la impresionante tormenta de arena que nos sorprendió al volver de Rocadocre —explicó Rubin. 


			—No sé cómo lo hizo, porque no se veía nada —comentó Diamante, admirada.  


			—Los animales poseen un instinto mucho más desarrollado que el nuestro. Por eso son capaces de sobrevivir en las condiciones más difíciles —afirmó Kalea, que conocía muy bien las cualidades de García, su fiel orca. 


			Las princesas hablaron largo rato del Reino del Desierto, del legendario néctar de melocotón, el orgullo de Rocadocre, y del increíble Mercado de las Arenas, que una vez al año llevaba a la capital a comerciantes procedentes de todas las localidades del reino.  


			—¿Y el Abuelo cómo está? —le preguntó Kalea a su hermana, siguiendo el hilo de sus recuerdos.  


			—¡Muy bien! No te imaginas la emoción que sentí al verlo de nuevo… Después de tantos años, casi no recordaba su cara.  


			—Te comprendo. Yo también tengo muchas ganas de abrazarlo otra vez.  


			—Por cierto, hablando del Abuelo… —empezó Diamante y de pronto se puso seria.  


			—¿Qué le ocurre? —preguntó Kalea, alarmada.  


			—Nada, tranquila —repuso Diamante—. Pero la otra noche… estaba con él en la terraza de Rocadocre. El desierto se extendía ante nosotros como un mar de oro a la luz del atardecer. Todo parecía suspendido en un instante perfecto, irrepetible. Entonces pensé que no cambiaría aquel momento de calma y serenidad por nada del mundo. Sin embargo, poco antes de que cayera la noche, el Abuelo me habló de un modo muy raro. 


			—Explícate mejor.  


			—No te sabría repetir las palabras exactas. Pero me dijo que tuviera cuidado, porque muy pronto las fuerzas oscuras amenazarían las fronteras del Gran Reino.  


			—¡¿Fuerzas oscuras?! ¿Y el Abuelo cómo lo sabe?  


			—Lo oyó en el viento, como siempre. Me habría gustado averiguar algo más pero, después de decir eso, le pidió a Samah que tocara una melodía. A pesar de mi insistencia, no quiso volver a hablar del tema y se encerró en un silencio meditabundo.  


			—Recuerdo muy bien sus silencios —sonrió Kalea—. Nada ni nadie pueden forzarlos.  


			—Lo malo es que, ahora que el príncipe Sin Nombre está dormido en su palacio, no sé a qué se refería —comentó Diamante.  


			—Puede que haya algo que aún no sabemos —sugirió Kalea, pensativa.  


			—En vista de la situación —dijo Diamante en tono serio—, tendremos que hablar con nuestro padre. Debemos ir a Arcándida.  


			—Querida, acabamos de llegar —la interrumpió Rubin para frenar su impulsividad—. Comparto vuestra preocupación, pero os recuerdo que tal vez sean únicamente suposiciones. Esperemos al menos hasta mañana para partir.  


			Su esposa lo miró perpleja.  


			—Diamante, puede que Rubin tenga razón —opinó Kalea—. Ahora estáis cansados. Además, Emiri está preparando un banquete riquísimo para daros la bienvenida. 


			—Sí, tenéis razón. Esperaremos a mañana. Habremos descansado y, con la mente fría, pensaremos mejor en todo esto.  


			Rubin se quedó bastante sorprendido. Le extrañaba que Diamante se hubiera rendido tan fácilmente. La conocía bien y sabía que su mujer tenía un carácter resuelto y una voluntad de hierro. Cuando decidía algo, era prácticamente imposible hacerla cambiar de opinión. 


			Kalea observó las dudas en el rostro del príncipe de la Oscuridad y se apresuró a concluir:  


			—Voy a decirle a Emiri que se esfuerce al máximo, porque aquí tenemos dos invitados hambrientos y agotados, que necesitan recuperarse tras un largo viaje.  


			Luego se levantó y abandonó el salón.  


			En realidad, sólo era un pretexto para ir a pedirle consejo a Kaliq, pero no lo veía por ninguna parte.  


			—¡Kaliq! —llamó a grandes voces—. ¿Lo habéis visto? —les preguntó a dos lagartijas que estaban quitando el polvo de las vigas del techo.  


			Los animales negaron con la cabeza.  


			«¿Dónde se habrá metido?», se preguntó Kalea, mientras miraba en todas las estancias del palacio. Lo buscó a conciencia por las salas y pasillos de Flordeolvido, recorridos por la brisa marina, pero no logró encontrarlo. Comenzó a preocuparse. Salió al jardín y recorrió los estrechos senderos del laberinto florido.  


			Kalea sabía que a su esposo le encantaba ese lugar y que solía pasar muchos ratos allí, estudiando las plantas. Estaba convencido de que hablarles, cuidarlas y colmarlas de atenciones, las ayudaría a mantenerse con buena salud. Y no excluía que ese intercambio pudiese beneficiarlo también a él.  


			Pero tampoco había rastro de Kaliq entre los setos del laberinto. Entonces Kalea decidió proseguir hasta la Bahía Blanca. Apretó el paso, como si quisiera adaptarse al ritmo de los latidos de su corazón. Al llegar a la playa, vio que estaba desierta.  


			Se llevó las manos a la cara y trató de calmarse. La pesadilla, el poema y Naehu, los presagios del viento… Todas las señales apuntaban a infortunios. Y ahora… ¡Kaliq había desaparecido! El corazón le latía muy deprisa y le costaba respirar.  


			La princesa de los Corales hizo un gran esfuerzo para dominarse. Decidió desandar el camino hacia el palacio y luego se dirigió a la playa del lado opuesto de la isla, donde las probabilidades de encontrar a su esposo eran menores. 


			Sin embargo, fue donde finalmente lo encontró.  


			Kaliq
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